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El gasto se dispara a costa de ingresos 
en vilo por el frenazo económico

ARRANCA LA TRAMITACIÓN/ El Gobierno entrega al Parlamento el proyecto presupuestario de 2023 con un gasto social récord, sin 
incluir aún la prórroga de las medidas anticrisis, confiando en una recaudación histórica amenazada por la desaceleración del PIB.

Juande Portillo. Madrid 
“Este es un Presupuesto que 
da estabilidad y seguridad en 
un contexto internacional de 
incertidumbre. Las Cuentas 
Públicas son el principal antí-
doto contra las tensiones eco-
nómicas que genera la guerra 
[en Ucrania], y contra la desi-
gualdad y la pobreza, que son 
el caldo de cultivo del populis-
mo”, defendió ayer la ministra 
de Hacienda y Función Públi-
ca, María Jesús Montero, al 
iniciar formalmente la trami-
tación parlamentaria del pro-
yecto de Presupuestos Gene-
rales del Estado para 2023 en-
tregando el Libro Amarillo 
que lo contiene a la presidenta 
del Congreso de los Diputa-
dos, Mertixell Batet. Con su 
tercer proyecto presupuesta-
rio, el Gobierno de coalición 
aspira a agotar la legislatura, 
paliar la crisis inflacionista 
agravada por la invasión rusa 
sobre Ucrania y encarar las 
elecciones autonómicas y lo-
cales de mayo o las generales 
de final de año. Con este triple 
objetivo, el Ejecutivo plantea 
un alza récord del gasto social 
fiada, sin embargo, a una his-
tórica previsión de ingresos 
que se verá amenazada por la 
desaceleración económica.  

Después de todo, las Cuen-
tas Públicas presentadas se 
sustentan en un nuevo cuadro 
de previsiones macroeconó-
micas que parece haber cadu-
cado en apenas 24 horas. 
Mientras que la vicepresiden-
ta primera y ministra de Asun-
tos Económicos, Nadia Calvi-
ño, rebajaba el martes su esti-
mación de avance del PIB en 
2023 del 2,7% al 2,1%, el Banco 
de España y la Autoridad In-
dependiente de Responsabili-
dad Fiscal (AIRef) alertaban 
poco después de que el creci-
miento se limitará al 1,4% o el 
1,5%. BBVA Research, por su 
parte, advertía ayer de que el 
país se encamina a dos trimes-
tres de consecutivos de caída 
de la actividad, lo que supon-
dría entrar en recesión técnica.  

Ante este escenario, y par-
tiendo de un techo de gasto 
inédito de 198.221 millones de 
euros (un 1,1% más que en 
2022), el Presupuesto dispara 
el gasto social un 11% hasta los 
266.719 millones, consumien-
do seis de cada 10 euros de las 
cuentas. El objetivo de fondo, 

aseguró Montero, es “avanzar 
en justicia fiscal y eficiencia 
económica, proteger a la clase 
media y trabajadora, los colec-
tivos más vulnerables y el teji-
do productivo, para ayudarles 
a transitar un momento de di-
ficultad provocado por la gue-
rra, especialmente por la infla-
ción y la subida de precios”. 
En esta línea, las Cuentas in-
corporan la revalorización de 
las pensiones con el IPC me-
dio anual de noviembre, esti-
mado en el 8,5%, que fija por 
ley última reforma para 10 mi-
llones de pensionistas; una su-

bida similar para 1,2 millones 
de beneficiarios del Ingreso 
Mínimo Vital; el incremento 
del Iprem a 600 euros; la subi-
da salarial del 8% al 9,5% a tres 
años para los 2,7 millones de 
funcionarios; la ampliación 
del cheque de crianza por hi-
jos de 0 a 3 años y de las presta-
ción por desempleo a partir 
del sexto mes; el aumento del 
bono social térmico para 1,2 
millones de hogares; la ayuda 
de 250 euros al alquiler para 
66.000 jóvenes; o la extensión 
para todo el ejercicio de la gra-
tuidad de trenes de media dis-

tancia, Cercanías y Rodalíes .  
Más allá, Montero puso el 

foco en que las inversiones 
reales se incrementan un 33%, 
hasta los 11.867 millones, y en 
que los 25.156 millones de fon-
dos europeos ligados al Plan 
de Recuperación serán un di-
namizador de la economía. En 
paralelo, se incrementa un 
6,7% la dotación en Sanidad (a 
7.049 millones); un 6,6% la de 
Educación (5.354 millones); y 
un 5,4% la de Vivienda  
(3.295). 

Semejante factura de gasto, 
en todo caso, no tiene aún en 

cuenta el coste que tendría 
prorrogar el paquete de medi-
das contra la guerra que el Go-
bierno ha impulsado hasta fi-
nal de año (incluyendo la bo-
nificación de carburantes o las 
rebajas fiscales a la energía) y 
que ya asume que tendrá que 
mantener al menos durante 
parte de 2023. Teniendo en 
cuenta que, de momento, el 
Estado ha gastado ya 15.000 
millones y movilizado 35.000 
para costear estos planes, el 
gasto podría acabar disparán-
dose todavía más. 

Del lado contrario de la ba-

lanza, Hacienda ha dibujado 
para 2023 unos ingresos pú-
blicos récord de 289.233 mi-
llones (un 6,9% más) que se 
sustentan fundamentalmente 
en la previsión de incrementar 
un 7,7% la recaudación tribu-
taria, hasta los 262.781 millo-
nes. En concreto, espera in-
gresar un 7,7% más por IRPF y 
Sociedades, un 5,9% más de 
IVA, y un 8,2% más en Im-
puestos Especiales. Estas ci-
fras, sin embargo, parten de 
una base artificialmente baja, 
puesto que la sobrerrecauda-
ción que deja la inflación en 
2022 será previsiblemente 
mayor a la estimada (lo que re-
ducirá el porcentaje de subida 
en 2023) y no descuentan las 
rebajas fiscales sobre gas y luz 
que previsiblemente haya que 
prorrogar.  

Hay que tener en cuenta 
que las cuentas ya incorporan 
las subidas fiscales a grupos 
empresariales, inversores, fir-
mas energéticas y financieras, 
con lo que los ingresos extra 
para los planes anticrisis se  
fían al nuevo impuesto a las 
grandes fortunas que aspira a 
recaudar 3.000 millones en 
dos años pero que arrojará 
menos una vez deducido el 
pago de Patrimonio.  

Las rebajas fiscales sí están 
incorporadas, aunque la pre-
mura con la que se diseñó el 
recorte a rentas de hasta 
21.000 euros para aplacar la 
ola autonómica de rebajas tri-
butarias ha hecho que su im-
pacto en beneficios fiscales no 
aparezca en el Libro Amarillo.  

A partir de ahí, es de prever 
que la desaceleración de la ac-
tividad económica, del em-
pleo y de la propia inflación 
(que será del 5,6%, frente al 
8,7% de 2022, según el Banco 
de España) aminoren con 
fuerza el actual ritmo e ingre-
sos públicos, reduciendo la re-
caudación proyectada y aho-
gando el margen presupuesta-
rio para hacer frente a gasto 
adicional. 
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ENTREGA DEL ‘LIBRO AMARILLO’  La ministra de Hacienda y Función Pública, María Jesús Montero (en el centro), junto a 
la secretaria de Estado de Presupuestos, María José Gualda; el secretario de Estado de Hacienda, Jesús Gascón; la secretaria 
de Estado de Función Pública, Lidia Sánchez Milán (izquierda), y la subsecretaria del Ministerio, Pilar Paneque (derecha), ayer.

J. Portillo. Madrid 
La ministra de Hacienda, 
María Jesús Montero, aspi-
ra a cosechar el apoyo de 
“una mayoría amplia” al 
proyecto de Presupuestos 
Generales del Estado para 
2023, para lo que ya ha ini-
ciado contactos con algunos 
de los socios de investidura 
del Gobierno de coalición. 
Las tensiones internas en el 
Govern catalán y la amalga-

ma de intereses políticos que 
rodean los múltiples comi-
cios de 2023 prometen com-
plicar el tira y afloja de cesio-
nes presupuestarias al que 
deberá someterse el Gobier-
no para salvar las cuentas 
dada su minoría parlamen-
taria. Con todo, en La Mon-
cloa reina el optimismo tras 
el éxito en la aprobación de 
las Cuentas de 2021 y 2022.  

Además, el Ejecutivo pre-

sionará al resto de grupos 
con el argumento de que vo-
tar contra las Cuentas su-
pondría perjudicar a los mi-
llones de ciudadanos benefi-
ciados (pensionistas, funcio-
narios, familias, jóvenes, 
pymes o autónomos...) y de-
jaría desarmado al país ante 
la crisis inflacionista y la gue-
rra. Más allá de esto, la vota-
ción será especialmente re-
levante porque en Hacienda 

dan por hecho que estos son 
los últimos Presupuestos de 
la legislatura y que, dado que 
se prevén elecciones gene-
rales en diciembre, el próxi-
mo otoño no habrá proyecto 
para 2024.  

Es decir, que estas Cuen-
tas serían previsiblemente 
prorrogadas en 2024, en una 
suerte de legado del actual 
Gobierno para los dos próxi-
mos años.

Un legado presupuestario para 2 años

Montero defiende 
las cuentas como 
“antídoto contra la 
tensión económica 
que causa la guerra” 


